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Nuestros grandes flagelos ........ • ......  

Ya es hora de desplegar todas las actividades médicas tendientes a 
contener esa gran difusión de gérmenes aniquiladores de los habitantes 
de nuestro país. Ellos detienen, a guisa de fuertes murallas, el trote 
impetuoso del progreso; cercenan el 60% de la energía nacional. 
Nuestros trabajadores no satisfacen las ocho horas diarias legales de la 
porque su organismo gastado es incompetente. 

Los campos ansiosos de sentir la mies en sus entrañas suspiran 
par ella; los jornaleros con el firme propósito de cultivar  algunas  hec-
tareas, truenchan los buenos deseos al peso inclemente de sus males. 

La PAZ y la Libertad bienes preciados por sobre lo los, no resuel-
ven solos nuestro problema vital; el hambre es capaz de destruir las 
siete virtudes teologales. 

Los médicos, poseedores del secreto de la salud, estamos obligados, 
le nadie, a velar porque esta sea real, efectiva. 

Necesitamos que de las vírgenes selvas hondureñas brote un apos-
tol dulce y exquisito como el salvadoreño Masferrer, que venga a des-
pertar estas almas dormidas, desconocedoras de los medios de alcan-
zar una vida útil, fecunda y bienhechora para las generaciones actuales y 
futuras. 

Las amables señoras capitalinas asociadas han puesto sobre sus 
blandas espaldas el pesado fardo de una campaña antialcohólica. 
Dios será bien generoso ayudándoles a llevar a feliz término tan noble 
fin. 

Quiera h Asociación Médica  emprender la cruzada  salvadora de 
combatir los grandes flagelos que nos azotan puniendo toda el alma, 

entusiasmo y conocimiento en pro de las clases desvalidas, con 
abstrae- 




